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¿Cuánto costó mi salvación? 

1ra parte. 

 

Mateo 20:
17

Subiendo Jesús a Jerusalén, tomó a sus doce discípulos aparte en el 

camino, y les dijo:
  

18
He aquí subimos a Jerusalén,  

Y el Hijo del Hombre será entregado  

  a los principales sacerdotes  

  y a los escribas,  

   y le condenarán a muerte;
   

   19
y le entregarán a los gentiles  

    para que le escarnezcan,  

    le azoten,  

    y le crucifiquen; mas al tercer día resucitará.
1
  

 

Introducción: 

 La cruz, solo es la cúspide del sacrificio. Porque el sacrifico como tal, 

comenzó mucho antes de la cruz.  

 El sacrificio que fue consumado en la cruz, pero ya antes había sido 

consumado en el Espíritu de Jesús.  

 El sacrificio hecho por Jesús, fue realizado en varias diferentes formas. A 

nosotros se no ha hecho impresionante la cruz, la tortura, el martirio.  

 Pero mucho me temo que hay otros muchos más sacrificios que Jesús tuvo 

que hacer antes de llegar la cruz.  

 

 El hombre perdió el paraíso, al enfrentarse a un espíritu. Pero para 

recobrarlo es necesario Dios. Restituir al hombre a su primer estado no es tarea 

fácil. Es por esta razón que la salvación del hombre ha costado un alto precio.   

Tendremos que mirar hacia atrás,  

Primero el sacrificio.  

El dolor del proceso hasta llegar al sacrificio 

La humillación  

El trato in humano 

El descredito 

El abandono 

La separación 
                                                           
1
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Mateo 20:
17

Subiendo Jesús a Jerusalén, tomó a sus doce discípulos aparte en el 

camino, y les dijo:
  

18
He aquí subimos a Jerusalén,  

 Y el Hijo del Hombre será entregado  

  a los principales sacerdotes  

  y a los escribas,  

   y le condenarán a muerte;
  

   19
y le entregarán a los gentiles  

    para que le escarnezcan,  

    le azoten,  

    y le crucifiquen; mas al tercer día resucitará.
2
  

 

escarnecer. (De escarnir, y este quizá del gót. *skaírnjan; cf. a. al. ant. skërnôn, 

burlarse). 1. tr. Hacer mofa y burla de alguien. 

mofa. (De mofar). 1. f. Burla y escarnio que se hace de alguien o de algo con 

palabras, acciones o señales exteriores.  

 

 

1. el Hijo del Hombre será entregado. ¿Cuánto pesa esta verdad? ¿Cuánto 

pesa el que nos digan que por alguna razón hemos sido sentenciados a 

muerte, ya sea por la enfermedad, por un accidente o simplemente porque el 

tiempo se nos termino.  

 Este era el caso de Jesucristo, no solamente estaba consciente de su 

muerte, sino que además sabia de los detalles de ella.  

 Sabía los procesos legales que serian llevados a cabo por quienes le 

darían muerte.  

 Por eso es que digo que la cruz, es solamente la cúspide del sacrificio. 

El dolor del sacrificio, había comenzado en la vida y el Espíritu de Jesús 

desde mucho antes.  

 

 Fue entregado: 

 Jesús sabía que no podía estar a salvo en esas manos. Eso ya es, 

 escalofriante.  

 

a. a los principales sacerdotes. Aquellos que eran los responsables de 

presentar las escrituras al pueblo, ahora serian los ejecutantes del 

sacrificio que Jesús sufría aun antes de llegar a la cruz.  

                                                           
2
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 ¿Que es lo que sientes tu, cuando miras una jeringa? 

Posiblemente tú digas nada. ¿Pero que sientes, cuando sabes que esa 

jeringa tiene que ser utilizada para meterla en tu encía para dormirte el 

paladar, porque te tienen que sacar una muela, o hacerte una limpieza?   

 

 Muchos de nosotros comenzamos a temblar desde antes que nos 

piquen con la jeringa, especialmente los hombres.  

 

 Esos son los horrores del sacrificio que inicialmente fueron 

sufridos en el alma de Jesucristo. Saber que se iba a pasar por el 

tormento, ya era un tormento en sí mismo. Saber que tendrás que 

pagar por un delito ya conlleva la tortura mental. ¿Por qué crees que el 

niño se asusta, cuando aun sin haberlo castigado se asusta al saber que 

cometió un error?  

 A todos nos pasa, sufrimos los tormentos del dolor primero en 

el alma. Nos asusta saber que pasaremos un dolor físico.  

 

b. y a los escribas,  

 

 Hay un elemento más a tener en cuenta y éste es el daño psicológico, 

pues visto que la pena corporal y la tortura, comparten el dolor y hasta 

suplicios semejantes, la finalidad es distinta, en uno, el reo está destinado a 

morir mientras que en el otro, lo que se pretende es postergar ese momento, 

para así poder seguir recreando el marco necesario para el desarrollo de la 

tortura. 

  En ésta el terror psicológico es fundamental, quizá el elemento más 

difícil de combatir, más incluso que el dolor físico.  

 

 Cosa que no ocurre en el castigo corporal, pues aunque allí el dolor 

sea tan brutal que haga que los mecanismos de defensa de nuestra psique se 

disparen, en el potro de tortura este mismo proceso no sólo aparece desde 

la primera aproximación de dolor, sino que anteriormente incluso a ella. 

Pugna entre nuestro cuerpo y nuestro cerebro por controlar nuestras 

fuerzas, silencios, terrores, etc.  

http://perso.wanadoo.es/cespejo/torturas.htm   

 

 

 

http://perso.wanadoo.es/cespejo/torturas.htm
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2. y le condenarán a muerte; estoy seguro que es aterrador escuchar la 

sentencia de muerte.  Pero estoy más consciente que es espantoso cuando ya 

se sabe cuál será la sentencia. 
  

 

Las palabras de algunos sentenciados a muerte.  

Lo siento por todo el dolor que he causado durante todos estos años (...) No 
puedo cambiar el pasado. Lo siento, lo siento, pero no puedo cambiarlo". 
David Martínez, el preso número 999265, asesinó a tiros a una mujer 
hispana de 27 años, a sus dos hijos, de 3 y 6, y a un joven de 18 años. 
 
"A vuestros ojos mi muerte os hace felices, pero voy a deciros algo hay dos 
pruebas que demuestran que yo no lo hice (...) Yo no he matado a nadie en 
mi vida. Tres personas confesaron el delito por el que hoy me ejecutan (...) 
Todo lo que pedí fue una sola prueba de ADN y no lo conseguí. Ustedes me 
van a asesinar y yo siento mucha lástima por ustedes". 
 

Papa, te quiero tanto. Eres el mejor. Todos vosotros sois los mejores. Ahora, 
creo que vuelvo a casa. Lo siento y lo digo de corazón, no son sólo palabras. 
Mi vida es todo lo que puedo dar. Oh, Jesús, llévame a casa... Llévame a 
casa, por favor". La culpa, el miedo, la penitencia del que sabe que va a 
morir... James Moreland asesinó a dos hombres, Clinton Corbet y John 
Royce Cravey. Condenado a muerte en 1982, Moreland nunca negó los 
hechos. Su última voluntad era morir. 
 
 La muerte de Jesucristo fue un acto de martirio espiritual, antes de 

convertirse en el martirio del cuerpo.  

 Su última voluntad fue morir por el pecador, su estado legal era la 

inocencia y su conciencia en cuanto a su muerte, era aceptar morir siendo 

inocente para salvar de la muerte al culpable pecador, que somos todos.  

 

 ¿Cuánto costó mi salvación? 

 

  No sé, si te lo habías preguntado antes. No sé si habías puesto 

atención, el hecho de que a través de su muerte, hoy este sentado en esta sala 

disfrutando de vida, a cambio de la muerte de tu salvador.  

 A cambio que Jesús estuvo en el corredor de la muerte, por el cual tú 

y yo deberíamos haber caminado.  
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 Es posible que pensemos que no hemos hecho nada para merecer la 

muerte, pero la palabra de Dios dice, la paga del pecado es la muerte. Y eso 

es lo que éramos nosotros. Éramos reos dignos de muerte. Porque ofendimos 

a Dios con nuestros hechos.  

 

 Si a Jesucristo se le hubiese preguntado ¿Cuál sería su última 

voluntad? El hubiera contestado: quiero pagar la culpa de Samuel, quiero 

pagar la culpa de Matías, quiero pagar la culpa de María, quiero pagar la 

culpa de Anselmo.  

 Su última voluntad era pagar la culpa que no era suya.  

 

3. 19
y le entregarán a los gentiles. Específicamente a los romanos.  

  
GENTILES (en griego ta ethne : naciones o pueblos ). Término con que se designa a 

los pueblos no judíos (por ejemplo, Ro 3.9 ). Siendo los judíos el pueblo escogido de 

Dios, fueron separados de los demás pueblos de la tierra a través de Abraham y sus 

descendientes. Dios les impuso leyes rigurosas para que su religión no se corrompiese 

con las prácticas religiosas de los gentiles. Al parecer, estos últimos quedaron al 

margen de las promesas, desempeñando, por tanto, un papel secundario en el 

programa redentor de Dios en la historia. Interpretando mal los propósitos de Dios, los 

→ JUDÍOS llegaron a despreciar a los gentiles, en vez de serles fuente de bendición de 

acuerdo al plan divino ( Gn 12.3 ; Is 49.6 ). Asimismo, le fue difícil a la iglesia primitiva 

comprender que las buenas nuevas de Cristo habrían de ser patrimonio también de los 

gentiles ( Hch 10.28 ; cf. vv. 34–36 y 11.3 ). 

Principalmente a través de San Pablo, a quien por su fructífero ministerio en Asia y 

Europa se le llamó «el apóstol de los gentiles», la iglesia llegó a comprender que, lejos de 

ser excluidos de las promesas, los gentiles también eran beneficiarios de ellas. Fue para 

salvar y bendecir a estos que Dios escogió y formó al pueblo de Israel ( Ef 3.3–9 ). A 

través de la historia, Dios se ha valido de las naciones gentiles para castigar y corregir a 

Israel a la vez que por medio de Israel se ha revelado a los gentiles. 
3
  

 

 Pero quien eran los gentiles, a los cuales Jesús era entregado, o mejor 

dicho: quienes eran los romanos.  

 A ellos seles entrego Jesucristo con tres propósitos. 

 
a. para que le escarnezcan, para que se burlen de él. Si hay algo que no 

nos gusta, es ser ridiculizados.  

                                                           
3Nelson, W. M., & Mayo, J. R. 2000, c1998. Nelson nuevo diccionario ilustrado de la Biblia (electronic 

ed.). Editorial Caribe: Nashville 
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b. le azoten, estaba cayendo en las manos de unos profesionales en 

cuanto a los azotes.  

c. y le crucifiquen; mas al tercer día resucitará.4 fue entregado en las 

manos de quienes eran profesionales en la tortura. Y lo dejaron 

demostrado con hechos.  

 

¿Cuál era su experiencia en estos quehaceres malvados? Tenemos que 

revisar la historia.  

¿En manos de quien estaban entregando a Jesucristo? 

 

De modo que el tema del cual vamos a ocuparnos en estas páginas va a ser aquel 

que se ha venido llamando en los círculos de la "irenología", segunda categoría de 

violencia estructural, o sea, de aquella violencia que se hace al cuerpo humano o 

represión estructuralmente condicionada, también llamada por J. Galtung 

(8),"intolerancia represiva". http://perso.wanadoo.es/cespejo/torturas.htm  

I. Penas corporales 

Los romanos tuvieron una gran imaginación a la hora de desarrollar la 

violencia contra sus semejantes. Imaginación que modela la variedad de las 

penas recogidas que hemos agrupado en 8 grupos:   8 diferentes procesos o 

formas. 

I.1 Las quemaduras (9); que pueden ser a su vez de cuatro tipos:  

 aquellas practicadas a lo largo de todo el cuerpo con láminas incandescentes de hierro,  

 aquellas provocadas en una parte del cuerpo por la llama de una lámpara,  

 aquellas sufridas como resultado de la abrasión del reo en una pira ya fuese de fonna 

individual o colectiva,  

 aquellas que se aplicaban sobre la cabeza del difunto una vez decapitado.  

I.2 La fustigación (10). que a su vez pudo ser realizada, siempre sobre el cuerpo desnudo: 

 con frustas y correas,  

 a golpe de espada, o  

 con sarmientos o con varas dependiendo de la nacionalidad del sujeto (o sea, fuera 

ciudadano romano o extranjero) sujetándose la cabeza con un yugo para que no se 

moviera demasiado.  

I.3 La decapitación (11), que también sufrió una serie de variantes: 

                                                           
4
 Reina Valera Revisada (1960). 1998 (electronic ed.). Sociedades Biblicas Unidas: Miami 
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 tras ella se ponía en venta la cabeza del reo pero no a sus familiares,  

 o se exponía, cual trofeo, en los rostra, para ser vilipendiada y brutalmente ultrajada.  

I.4 El maltrato físico (12), que en Roma conoció las siguientes modalidades: 

 el desnudarmiento forzoso,  

 las ataduras de manos y pies,  

 el arrastre de los cuerpos tirados por carros,  

 los distintos golpes y befas con los que los acompañaban,  

 los tirones de la barba y de las cejas,  

 el abrirse las venas,  

 la crucifixión, y  

 el apuñalamiento.  

I.5 La humillación del cadáver (13), que consistió en: 

 arrojarlos al mar cosidos a un pellejo de cuero o al Tiber,  

 arrojarlos a las cloacas,  

 arrastrar los cadáveres por la plaza con un garfio,  

 arrojarlos al rio pero de forma colectiva, como por ejemplo, encadenados de 10 en 10, o  

 arrojarlos de la roca Tarpeya.  

I.6 La amputación de miembros (14): 

 a los tránsfugas y escritores se les cortaban las manos,  

 a los desertores se les amputaban las piernas y las rodillas, o  

 cortando los nervios de los dedos de la mano.  

I.7 La axfísia (15): 

 por estrangulamiento, o  

 axfisiados por el humo de las hogueras (de forma individual o colectiva).  

I.8 Los suplicios más refinados (16): 

 atar los pies a las copas de dos árboles doblados para que al soltarlos el reo se quedara 

rajado en dos mitades,  

 atar personas vivas a cadáveres, conocido como el suplicio de Mezencio,  

 encerrar y amontonar hombres vivos todos a la vez y atados,  

 enterrar a hombres vivos en los vientres de bueyes, con la cabeza fuera,  

 arrastrar el cuerpo, primero vivo y después muerto, atado a la parte interior de un carro  

 sacar la lengua de una cabeza decapitada y expuesta al público en los rostra, para 

perforársela con alfileres,  

 forzar a parientes y amigos a luchar como gladiadores,  
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 lo que se conoce como el suplicio de A. Cassius: en un poste se ataba a los condenados 

desde la parte superior a la inferior, luego se prendía fuego, de tal modo que unos morían 

abrasados, otros axfisiados por el humo y otros por el tormento o el terror.  

 Y por último, tras ser desnudado y azotado, se le atan los brazos a una pareja de caballos 

y los pies a otra, para que se desgarre y que cada pareja arrastre su parte destrozada. 

 Ser entregado Jesús en las manos de estos gentiles despiadados y 

practicantes de toda clase de tortura ya era atemorizante.  

 ¿Cuánta saña, ha mostrado el hombre en contra del mismo hombre? Estas 

fueron las gentes a las cuales nuestro salvador fue entregado.  

 Caer en las manos de un acecino despiadado, ya es un suplicio inimaginable, 

es un dolor en el alma, aun sin haber sufrido un dolor en el cuerpo.  

 

Aplicación Evangelística: saber que el momento de la muerte ha llegado, es morir 

lentamente. Saber que el dolor será parte de la muerte, es sufrir el dolor aun sin que 

el cuerpo haya sido tocado. Entender que la muerte será una tortura, es suficiente 

para torturar el pensamiento y la razón. Y saber que el verdugo disfrutara cada 

azote, es comenzar a sentir como las uñas de la rapiña despedazan la piel.  
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